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nacimiento y desarrollo de la arqueología medieval en 
España, sobre todo la islámica, tanto por su propia obra 
como por haber impulsado proyectos como la Asociación 
Española de Arqueología Medieval, los Congresos de Arqueo-
logía Medieval Española o los Coloquios Internacionales de 
Cerámica Medieval en el Mediterráneo. Apoyó a muchos es-
tudiantes e investigadores, intercambiando opiniones y 
abriendo vías de investigación; muchos de ellos, con los 
años, pasarían al ámbito universitario o a engrosar las fi-
las de los museos. La formación humanista recibida y el 
conocimiento de varios idiomas le permitió tejer una red 
de contactos en Europa y Estados Unidos, en una época 
en la que las relaciones internacionales no eran usuales 
en los museos españoles. Además de gran innovador, pre-
ocupado por la actualización metodológica y tecnoló-
gica de todas las disciplinas en las que trabajaba, desta-
caba sobre todo por su gran personalidad y humanidad. 
Su brillantez intelectual y su generosidad, su constante 
apoyo hacia la preparación ajena, su gran curiosidad y su 
calidad de infatigable conversador se resumían en su in-
herente alegría, su elegancia vital, su amabilidad, su na-
turalidad y su carácter como hombre, sobre todo, bueno 
y, cómo él solía decir, muy vitalista; una cualidad inhe-
rente a todo buen arqueólogo.
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El supuesto mihrab de la mezquita aljama de Tarraquna (siglo IX) procedente de la casa de Ya’far de Madinat ar Zahra (Córdoba) 
(Foto Joan Menchón i Bes).
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I. PREFACIO: SIGUIENDO LAS HUELLAS DE UN 
PIONERO1

Esta contribución al merecido y sentido homenaje a 
Juan Zozaya pretende no sólo recordar su memoria sino 
también aportar algunos conocimientos sobre uno de sus 
temas más queridos y recurrentes en su amplísima pro-
ducción investigadora, como es el proceso de conquista, 
ocupación e islamización de la Península Ibérica (Zozaya 
2002; 2005; 2008; 2011, etc.). Sobre esta cuestión, Juan 
Zozaya nos transmitió varias ideas novedosas, arriesgadas 
e innovadoras, que crearon alguna controversia, no tanto 
por su contenido como por su exposición, en ocasiones un 
tanto heterodoxa, lo que llevó a algunos colegas a consi-

1.	 Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación For-
mas de ocupación y organización del espacio en el norte peninsular: el territorio astur 
entre época antigua y medieval a través del registro arqueológico y paleoambiental 
(HAR2016-78036-P). Agradecemos a Carmen Benéitez su inestimable ayu-
da en la elaboración gráfica y revisión textual.

derarlas disparatadas. Sin embargo, hemos de reconocer 
que no pocas de sus sugerentes hipótesis sobre la temprana 
ocupación islámica de las tierras norteñas peninsulares han 
venido siendo confirmadas por evidencias arqueológicas 
hasta hace poco tiempo insospechadas, lo cual ha avivado 
notablemente la investigación en esa cuestión. 

Pero los nuevos hallazgos no se deben solo al azar; la 
heterodoxia abrió el camino a nuevas interpretaciones, ale-
jadas de tópicos anquilosados. En este sentido, Juan Zozaya 
fue siempre un espíritu libre e inconformista, no aprisio-
nado por la ortodoxia oficial, abierto a nuevas ideas y pers-
pectivas, dispuesto a desarrollarlas y exponerlas libremen-
te, en ocasiones de manera un tanto peculiar y personal, 
poco ortodoxa, pero siempre haciendo gala de un inmenso 
conocimiento y abriendo el camino a la reflexión, sin pre-
tender estériles enfrentamientos, más allá de la renovación 
en tópicos asentados, por más que en alguna ocasión la con-
troversia científica degenerara en confrontación por parte 
de algún colega.

SOBRE LA CONQUISTA ISLÁMICA DEL NOROESTE 
PENINSULAR: RECIENTES APORTACIONES

RESUMEN: Se sintetizan los conocimientos arqueológicos sobre la conquista islámica del noroeste peninsular, incorporan-
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Sobre la conquista islámica del noroeste peninsular: recientes aportaciones

Personalmente debo recordar su trato siempre afable 
y amable, su cordialidad y generosidad en la transmisión de 
nuevos conocimientos, su originalidad en la exposición de 
ideas novedosas y sugerentes, siempre abierto a contrastar-
las y a explorar nuevos caminos en la investigación. Fruto 
de esa búsqueda constante de nuevas vías de interpretación 
surgieron algunas de nuestras pesquisas comunes en uno de 
esos temas constantemente presentes en su dilatada trayec-
toria, como es la búsqueda de las huellas de la más tempra-
na presencia islámica árabe-bereber en el norte peninsular, 
no solo mediante la localización de “fósiles directores” sino 
-lo que es más importante- mediante el planteamiento de 
hipótesis sobre los procesos que habrían llevado a la instala-
ción de nuevas gentes y a la transformación de las antiguas 
formas de ocupación y explotación de la tierra, sustituyén-
dolas por otras nuevas de carácter orientalizante.

Surgieron así algunos trabajos colectivos sobre esas 
primeras huellas de la ocupación islámica temprana del 
norte hispano, a través del registro cerámico (Zozaya et 
al. 2012) que él nos ayudó a identificar y contextualizar a 
partir de las primeras evidencias cerámicas localizadas en 
León, Zamora y otros lugares del valle del Duero (Gutié-
rrez y Miguel 2009; Larrén y Zozaya 2014). 

Forman parte del más grato recuerdo aquellas reunio-
nes de intenso trabajo colectivo en Zamora, Almagro y Ve-
necia, en las que su amabilidad, hospitalidad y generosidad 
convertían extenuantes jornadas en gratificantes encuen-
tros de colegas y amigos.

II. INTRODUCCIÓN: PLANTEAMIENTO  
DE LA CUESTIÓN

Hasta hace unos años el relato de la conquista mu-
sulmana era construido exclusivamente desde las noticias 
transmitidas por las fuentes escritas árabes y latinas, con 
todos los inconvenientes que su parcialidad e intenciona-
lidad arrastraba, sumados a los de la propia historiografía 
medievalista, proclive a considerar la sociedad y la cultura 
árabo-musulmana como algo ajeno a la “esencia” hispana, 
cristiana y legítima. Como consecuencia de esa concep-
ción, permanecen aún hoy algunas etiquetas tópicas como 
la misma denominación de “invasión musulmana” o el de 
“reconquista cristiana”, con toda la carga ideológica que en-
cierran. La conquista musulmana, especialmente del norte 
peninsular, era así minimizada, reducida a una ocupación 
episódica, sin apenas trascendencia en el territorio y la po-
blación del norte peninsular, por lo que tampoco cabrían 
esperar huellas toponímicas ni materiales. 

Actualmente disponemos de un amplio bagaje de in-
formación que posibilita nuevos enfoques y vías de análisis 
del proceso de conquista, ocupación y cambio social a par-
tir del 711; a la edición crítica de fuentes escritas, se suman 
nuevas interpretaciones basadas en indicadores significati-
vos, como la toponimia fosilizada, las primeras acuñaciones 
y la circulación monetaria temprana, y -especialmente– 
novedosos e insospechados descubrimientos arqueológicos 
que permiten reinterpretar completamente este proceso, 
mostrando su complejidad y profundidad. Así, hoy conoce-
mos mejor que el control y dominación territorial fue un 
proceso mucho más complejo y organizado militar, admi-
nistrativa y fiscalmente desde los primeros momentos, con 
un alcance mayor de lo supuesto tradicionalmente y de una 
enorme trascendencia en la transformación territorial y so-
cial (v.g. síntesis de Collins 1991; Chalmeta 1994; Manzano 
2006; García Sanjuán 2013, y aportaciones arqueológicas 
de Martí 2001; 2008; Martí y Selma 2002; Zozaya 2002; 
2005 entre otros cit. infra).

Entre los indicadores de la conquista y primera or-
ganización fiscal musulmana, destacan algunos tan precisos 
como los precintos de plomo de las sacas de reparto del 
quinto del botín y recaudación tributaria (Ibrahim 2011), 
o las primeras acuñaciones de los conquistadores, iniciadas 
en Spania o al-Andalus desde el 712 (Canto 2011; Manza-
no 2006: 55-70). Menor precisión cronológica pero igual-
mente significativos son las huellas toponímicas de la insta-
lación militar y reparto de tierras (Manzano 2006; Zozaya 
2005), así como los restos arqueológicos de las primeras 
fortificaciones, ocupaciones urbanas y nuevos asentamien-
tos rurales, identificados a través de cerámicas, metales o 
enterramientos con rito islámico.

Varios de esos indicadores se localizan, precisamente, 
en los extremos más septentrionales de la Hispania visi-
goda, el norte peninsular desde Galicia a los Pirineos, el 
nordeste y la Septimania gala, marcando los límites de la 
conquista. No debe ser casual, sino más bien debido a las 
circunstancias posteriores; a pesar de tratarse de las zonas 
con una ocupación más corta, los patrones de asentamien-
to posteriores fueron muy diferentes, lo que posibilitó la 
conservación de algunos restos de uso eventual, como las 
defensas en pasos de montaña o los depósitos de objetos 
en sitios abandonados poco después, como castros o villas 
romanas. Por el contrario, en áreas más meridionales, la 
mayor intensidad y duración de la ocupación andalusí en 
los mismos sitios borró más fácilmente las huellas de los 
primeros tiempos.

La nómina de esos indicadores se ha ido incrementan-
do notablemente en los últimos años, debido principalmen-
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te al mejor conocimiento de los “fósi-
les-directores” específicos (cerámicas, 
monedas, precintos, enterramientos, 
fortificaciones) y a la renovación de los 
enfoques interpretativos. Aun así, gran 
parte de ellos carecen de buenos regis-
tros, aparecen de manera fragmentaria 
y no permiten una sólida explicación. 
Sin embargo, permiten también la revi-
sión y nueva interpretación de algunos 
hallazgos antiguos que no habían sido 
considerados parte de estos procesos, 
al considerarlos aislados, descontex-
tualizados e incoherentes con las expli-
caciones históricas al uso.

De esta manera, la suma de esos 
aportes permite comprender mejor el 
alcance y la complejidad del proceso 
de conquista, ocupación y organización 
administrativa y fiscal de los territorios 
conquistados. El nordeste peninsular y la Septimania cuen-
tan ya con varios de estos trabajos (Marichal y Sénac 2007; 
Martí y Selma 2002; Sénac 2011, etc.)2, mientras que el no-
roeste hispano se encuentra en un estado de conocimientos 
más embrionario; en anteriores trabajos (Gutiérrez 2011a; 
2011b; 2013) hemos ido exponiendo las nuevas aportacio-
nes que actualizamos ahora de manera sintética.

III. LAS EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS  
DE LA CONQUISTA MUSULMANA

Los descubrimientos arqueológicos van mostrando 
abundantes evidencias materiales sobre el proceso de con-
quista y ocupación islámica de los territorios hispanos más 
septentrionales en un momento muy temprano (c. 711-
742), que renuevan completamente el conocimiento que 
hasta ahora existía. Estas evidencias consisten en obras de 
fortificación en civitates y oppida preexistentes, realizadas 
por el ejército de conquista; nuevas fortificaciones y alme-

2.	 Destacan los hallazgos de monedas de las primeras emisiones y precintos de 
plomo con caracteres cúficos, que sellaban las cajas del botín narbonense, 
rotos al proceder a su reparto por las tropas en el oppidum de Ruscino. Se 
trata del primer asentamiento militar documentado arqueológicamente en la 
Galia narbonense que indica, además, la conquista y ocupación efectiva de la 
zona en la época de mayor presión militar y fiscal (c. 720) (Marichal y Sénac 
2007). De gran trascendencia son también los hallazgos de Pamplona, donde 
las excavaciones han exhumado numerosos enterramientos de rito islámico, 
datados en el siglo VIII, además de otros posteriores cristianos acompañados 
de objetos andalusíes: jarritas cerámicas pintadas y estampilladas y anillos con 
caracteres cúficos (Faro et al. 2007).

naras; defensas lineales levantadas por los hispanos en los 
pasos de montaña cantábricos y pirenaicos ante los con-
quistadores; precintos de cajas de botín y primeras acuña-
ciones de monedas, necrópolis, así como diversos hallazgos 
cerámicos de esos primeros momentos en ciudades y anti-
guas villas romanas (Fig. 1). La contundencia de tales restos 
arqueológicos muestra que la ocupación estaba planificada 
para el control militar y fiscal de todos los territorios del 
estado visigodo.

IV. OCUPACIÓN DE CIUDADES, ACANTONAMIEN-
TOS MILITARES Y ASENTAMIENTOS RURALES

En distintas fuentes escritas árabes y latinas se relata 
la rápida ocupación de ciudades del norte peninsular (cf. 
Chalmeta 1994: 193-195), que constituyeron los principa-
les objetivos militares de unas campañas dirigidas a tomar 
el control del reino visigodo y conseguir la sumisión por 
capitulación que aseguró el pago de tributos en las déca-
das siguientes. En ellas quedarían acantonadas guarniciones 
militares, ya desde las primeras campañas de Tariq y Muza 
(711-713) que fueron aumentando en los años siguientes 
(718-722) en que los gobernadores pretendieron afianzar 
el dominio y mejorar la recaudación tributaria, hasta la cri-
sis de mediados de siglo, cuando las rebeliones bereberes 
y las subsiguientes expediciones cristianas de Alfonso I y 
Fruela provocaron el desalojo militar de las ciudades ocu-
padas en el norte y valle del Duero.

Figura - 1. Distribución de evidencias materiales y referencias textuales de la 
ocupación islámica en el norte peninsular.
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Varias de esas ocupaciones tempranas van encontran-
do refrendo arqueológico. En el caso de la ciudad de León, 
se ha documentado al interior del recinto amurallado: el 
área de las antiguas romanas termas y la porta principalis 
sinistra. Los hallazgos consisten en cerámicas exógenas, de 
procedencia meridional, desechadas en hoyos (Gutiérrez y 
Miguel 2009). No se constatan, en cambio, obras de fortifi-
cación, por lo que debieron reutilizar las defensas e infraes-
tructuras existentes.

En el entorno de la ciudad -fortificación de Puente 
Castro, basílica de Marialba- se han localizado también al-
gunas cerámicas andalusíes tempranas, que indican el inte-
rés por el control territorial y asentamiento en las zonas 
explotables (Gutiérrez 2013).

En la antigua ciudad romana de Lancia, 15 km al sures-
te de León, la Crónica Albeldense constata la castramenta-
ción emiral al narrar las campañas de 878-883. Una torre 
de planta rectangular construida con grandes sillares nos 

ha permitido identificar aquí el castro Su-
blantio y su relación con las noticias litera-
rias (Gutiérrez 2011a). Desde la torre es 
perfectamente visible el entorno de León, 
así como las vías de aproximación hacia la 
cordillera cantábrica.

Astorga, Asturqa, es mencionada habi-
tualmente en fuentes arábigas junto a León 
y Lugo como ciudades en poder musul-
mán desde donde partieron varias expedi-
ciones. Los hallazgos se limitan por ahora 
a una redoma vidriada en verde, de época 
califal tardía, aunque no debe descartarse 
la atribución temprana de algunas repara-
ciones en las murallas tardorromanas.

En Zamora han sido documentados 
igualmente contextos y cerámicas de cro-
nología emiral en el área de la catedral y 
castillo, además de los arrabales y vegas 
del Duero, que permiten afirmar la exten-
sión de la ocupación andalusí en un amplio 
periodo temporal (Larrén y Zozaya 2014; 
Zozaya et al. 2012).

En Lugo se documenta el hallazgo de 
una moneda transicional, un semis (medio 
dinar) acuñado en África en los primeros 
tiempos de la conquista (Balaguer 1976a; 
1976b: 28-29), que marca el extremo no-
roccidental del acantonamiento de tropas 
en ciudades. Así mismo, la reparación de 

algunos cubos que flanquean las puertas prin-
cipales de su recinto amurallado con sillares a tizón podría 
relacionarse con obras de fortificación emiral. De hecho, se-
mejantes fábricas anteriores a la ocupación leonesa del siglo 
X han sido identificadas en las murallas de Zamora, Salaman-
ca, Ledesma, castillo de Santa Cruz en Navagallega (Sala-
manca), Viseu, Segovia, Bernardos, Ávila, Ágreda, Gormaz, 
Medinaceli y otras fortificaciones del noroeste y valle del 
Duero (Muñoz 2012; Zozaya 2002; 2005; 2008; 2009).

En varias ciudades, castra y castella del norte peninsu-
lar como Tiermes, Clunia, Numancia, Bernardos, Peñafiel, 
Iscar, Castrogonzalo -el mencionado Castrum Gunsaluo ibn 
Muza en el siglo X-, Coimbra, Conimbriga entre otras, se 
registran mediante cerámicas (Fig. 2) ocupaciones tempra-
nas que pudieran corresponder también a acantonamientos 
militares (Zozaya 2002; 2009; Zozaya et al. 2012).

No disponemos aún de información arqueológica de 
este proceso en Gijón, Bergido, Amaya y otras ciudades y 
fortalezas del norte hispano mencionadas en las fuentes es-

Figura - 2. Selección de cerámicas andalusíes en el valle del Duero (ap. 
Zozaya et al. 2012).
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critas como poseídas por los musulmanes antes de la ocu-
pación cristiana a partir de Alfonso I, aunque cabe esperar 
su posible aparición ahora que vamos conociendo mejor el 
registro material, sobre todo cerámico, de esta época3.

Igualmente, comienzan a identificarse pruebas materia-
les de la temprana ocupación de zonas rurales, no fortificadas 
sino asentamientos agrícolas en las ricas campiñas meseteñas. 
Resulta muy significativo el hallazgo de un dinar de indic-
ción XI (713-714) acuñado en Spania con la habitual invoca-
ción en caracteres latinos (Regueras y Rodríguez 2017). Su 
aparición en la villa romana de Cimanes de la Vega (León) 
-supuestamente abandonada después del siglo IV- sugiere, 
por un lado, la continuidad, al menos parcial, de las explo-
taciones antiguas, así como -por otro- la apropiación de las 
fértiles campiñas del valle del Duero, como proponía Zozaya 
mediante el reparto de quintas (Zozaya 2002; 2008).

En otras villas y asentamientos rurales tardorroma-
nos meseteños, como Matallana (Valladolid) y Marialba de 
la Ribera (León) van documentándose también huellas de 
ocupación andalusí, hoyos-silo y cerámicas pintadas, ante-
riores a la posterior apropiación cristiana (Crespo 2009; 
Gutiérrez 2013; 2015; Zozaya et al. 2012).

En Zamora, tanto en la ciudadela como en las vegas 
del entorno, así como en León se han documentado varios 
cangilones de noria, que inciden en la temprana puesta en 
explotación de las campiñas con técnicas orientales de irri-
gación (Larrén y Zozaya 2014; Zozaya et al. 2012).

3.	 Las crónicas astures relatan la conquista por Alfonso I hacia el 740 de una trein-
tena de ciudades: Lugo, Tuy, Porto, Anegia, Braga, Viseu, Chaves, Águeda, Le-
desma, Salamanca, Zamora, Ávila, Astorga, León, Simancas, Saldaña, Amaya, 
Segovia, Osma, Sepúlveda, Arganza, Clunia, Mave, Auca, Veleia, Miranda, Re-
venga, Carbonera, Abeica, Cenicero y Alesanco así como castros con sus aldeas, 
castris cum uillis et uiculis suis, que estaban en manos de los árabes (Cr. Rot. y Ad. 
Seb. 14, ed. Gil et al. 1985). La documentación arqueológica lo confirma en 
los casos de Lugo, Viseu, Salamanca, Ledesma, Zamora, Ávila, Astorga, León, 
Segovia, Clunia, Osma, por lo que cabe esperar que también se produzca en 
los demás casos. Omitimos aquí la amplia nómina de otros topónimos alusivos 
a fortificaciones y asentamientos andalusíes en el noroeste (derivados de agui-
lar, almenara, balat, ben-, bury, masq, qasr, qala, qubba, etc, Zozaya 2005), así 
como antropónimos árabes cuyo origen es ampliamente discutido.

V. ITINERARIO DE CONQUISTA: VÍAS Y 
DEFENSAS AUTÓCTONAS 

Desde centros militares señalados, como León, As-
torga, Zamora, castro Sublantio y Lugo, partirían los des-
tacamentos hacia las montañas cantábricas, reiterando 
un patrón de castramentación e itinerario similar al de la 
conquista romana. Precisamente las vías de La Carisa y La 
Mesa, creadas por las legiones romanas en su conquista del 
solar astur trasmontano, seguían siendo los itinerarios con 
mejores condiciones tácticas para el avance de tropas pro-
cedentes del sur, al discurrir a gran altitud (1800-1600 m) 
por las cumbres o cordales de las sierras que se extienden 
de sur a norte desde los puertos de la cordillera hasta el mar 
Cantábrico, sin descender a los encajados valles y evitando 
así los dificultosos escobios y vadeos, más propicios además 
a emboscadas (Sánchez-Albornoz 1972; Uría 1971).

A lo largo de esos itinerarios militares debieron ins-
talarse almenaras de comunicaciones ópticas mediante 
fuegos y ahumadas, a distancias en torno a 30 ó 40 km. 
Los lugares de Velilla y Alcoba, al norte de Astorga, y otros 
“faros” en los puertos de montaña, pueden responder a esta 
finalidad4.

A pesar de la capitulación temprana de todo el no-
roeste, la Gallaecia romana o Gilliqiya árabe, el avance 

4.	 Desde Astorga salieron varias expediciones posteriores hacia Asturias por la 
vía de la Mesa, como las de Hixem I en 794 y 795 (Uría 1971) relatadas 
por Ibn Adari e Ibn al-Atir. Desde Sublantio y León hacia el norte se dirige 
la vía Carisa, el camino militar más directo hacia Gijón a través de las mon-
tañas cantábricas. Cerca de los puertos de la divisoria se encuentran varios 
topónimos alusivos a almenaras y comunicaciones militares (Martí 2008): El 
Homón de Faro, a 1660 m y Pico del Aguil (1875 m), junto a las defensas 
lineales en las vías respectivas; Las Peñas de Faro (2112 m), Puerta de Faro 
(2025), Portilla de Faro (1852 m), Collado de Faro (1712 m) y el lugar de 
Almuzara. Este, al pie del último escalón de los puertos montañosos, reúne 
buenas condiciones para alojar un campamento de concentración de tropas, 
especialmente de caballería, como indica el topónimo (Chalmeta 1994: 326). 
Aunque en ninguno de estos se han producido hallazgos que pudieran rela-
cionarse con las almenaras, no cabe descartar instalaciones muy someras (ho-
gueras), sin estructuras construidas o conservadas, habida cuenta del corto 
margen temporal en que debieron utilizarse.

Figura - 3. Defensa lineal de El Muru sobre la vía de La Mesa (Somiedo, Asturias). Excavaciones arqueológicas J. Camino, 
R. Estrada y Y. Viniegra (2005-2007) (Camino et al. 2010).
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desde la meseta hacia la costa cantábrica se encontró con 
resistencia organizada mediante defensas lineales en pasos 
de montaña, como El Muru de la vía de La Mesa (Fig. 3) y 
El Homón de Faro sobre la vía de La Carisa, interceptando 
los caminos en puntos estratégicos, de modo que unos po-
cos defensores podían frenar el avance de una tropa mucho 
más numerosa y poderosa (Camino et al. 2010). También 
en la cordillera cantábrica, más al este, hacia territorio 
cántabro, se han localizado en el puerto del Escudo ba-
rreras y fosos semejantes (Id.). Además de los potentes 
muros de varios centenares de metros cerrando el paso, la 
defensa se completó con fosos, torres y arsenales de can-
tos (con una media de 10 cm de diámetro y 0,61 kg de 
peso medio) para hondas y fustíbalos (Id.). Las evidencias 
de zapas de minado, derrumbes e incendios muestran una 
rápida acción destructiva en un tiempo muy cercano a su 
construcción, como constatan las dataciones radiocarbóni-
cas obtenidas (Id.)5.

Barreras o clausuras y burgi semejantes se han locali-
zado en los pasos pirenaicos de Cize e Ibañeta, próximos 
a Roncesvalles, así como en los orientales de Perthus y 
Panissars, sobre la via Domitia, persistentemente utilizadas 
desde el siglo V hasta las campañas musulmanas del 732 y 
de Carlomagno en el 778, constatadas con el hallazgo de 
varios dirhams de finales del siglo VIII (Tobie 1997: 129, 
134-136). 

Es evidente que semejantes coincidencias constructi-
vas excluyen una iniciativa local y aislada, debiendo atri-
buirse más bien a una defensa común y organizada por par-
te de los dirigentes estatales visigodos con la colaboración 
de los poderosos locales en sus respectivos territorios. La 
resistencia ante la conquista islámica en ambas zonas de las 
montañas cantábricas y pirenaicas está igualmente consta-
tada en fuentes escritas cristianas y musulmanas, tanto en 
los primeros años de la conquista (c. 713-722) como en las 
sucesivas campañas de castigo y de intentos de sumisión (c. 
760-795).

En suma, las evidencias arqueológicas de la conquista 
musulmana van siendo ampliamente conocidas en el nor-
te y noroeste peninsular, mostrando un proceso bien or-
ganizado militarmente, con una sistemática ocupación de 
las principales plazas, donde instalan sus guarniciones, un 
sistema de comunicaciones y defensa de los asentamientos 

5.	 El arco cronológico (660-710) es coincidente en ambas murallas (650-710 
AD cal. 1 σ, 620-790 AD cal. 2 σ, Id.). La calibración a 1 σ apunta a las 
primeras campañas entre el 711 y el 713, si bien la calibración a 2 σ extiende 
la horquilla, abarcando desde las campañas de Sisebuto (612-621) y Wamba 
(680), las campañas musulmanas tempranas (711-713, 721-722), hasta las de 
Hixem I en 794-795 (Id.).

rurales. Los hallazgos numismáticos de los primeros años 
son escasos pero significativamente localizados en ciudades 
y villas romanas, lo que sugiere tanto los pagos a tropas 
de conquista como la intención de implantar un sistema 
tributario, que se afianzaría en los años siguientes con la 
exigencia en especie (Manzano 2006). La explotación de 
los recursos agrícolas, ganaderos y mineros explica la pro-
gresiva implantación en las zonas rurales (Zozaya 2011). En 
definitiva, la contundente densidad de estas evidencias invi-
ta a no minimizar la trascendencia de la ocupación andalusí 
por su corta duración temporal y por la mayor resonancia 
que la cronística cristiana y la historiografía han otorgado a 
la empresa conquistadora de los caudillos astures y francos.
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